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PETICIÓN JUSTA. 

Cuuiipliendo la misión que uoa 
í'*"opusiiuos con ia publicación de 
'̂«'te pertádico, constantemente ve-

^^^OiQB defendiendo en sus colum-
'̂ ŝ la jiiiiustria minera de España 
*** todüá los atiiques qu-i eu ditcren-
'«8 y varios seutiduíi bemos com-
Pí'tndido se le liacen. 

^sta industria que por la base en 
^ütí se apoya debiera ser induda-
^leineate la que mas coniiibuyuse 
^ la pública riqueza, la queennues-
^^^ nación debiera alcanzar un des-
^Tollo tan notable, que habria de 
etlipBar, sino oscurecer [completa-
'"ente, el que en otro tiempo alcan-
^ra fel Perú y Méjico, y el que en 
I*actualidad ostenta lu Occeania y 
"*'8unüs otros países remotos, pasa 
Poi" desgracia una vida de tirantez, 
iJl̂ gUistiiiá y temores, recibe cada 
í* golpes terribles que la hacen va-
^W, y ea posible que á seguir con 
^*^04iduota, á continuar por cami-
'^ tan funesto, no pasarán muchos 
*'̂ os, sin que ia ruma mas espan-
''^asea el amargo fruto que ¡os mi-
•fos alcancen. 
Los gobiernog que debieran es-

^f interesados ea que lograse el ma-
^^^ grado de prosperidad posible; 
i^e debieran dotarla de leyes pru-

.^•nt«s y protictoras, que su podero-
.* 'nano debiera estrechar, en prue-
* de armonía, la de los hombres 

í'?* dedican de boena fé un capital 
. ^iteligtticia al desarrollo de esta 
Jl^'istri^, desgraciadamente son los 
?*"**«f©»qtie la desatienden y aban-
* ^"^an, no la prestan ia d«bida pro-

* ĉion, la dejan marchar al acaso 
' Pa i tas á las acechanzas y ma-
^^iavelismo de los hombres cedicio-
.̂ * y perversos, y «i alguna vez de 

^ ase acuerdan, es solo para po­
r f ías trabas que la sugetan, é ioi-
J^«stos y gravámenes que la para-
**cenómaten. 

Probadií tenemos esta té<is i n les 
diL'reutesaitículus quo hemos pu­
blicado, entreoíros en los referenies 
al impuesto de cinio por ciento de­
cretado por el Sr. Pedregal sobre 
productor; en el que se refiere al 
recargo sobre est»í mismo tanto por 
ciento, señalado en el vigente pre­
supuesto general'dal Estado por el 
actual ministro de Hacienda, y en el 
que buce relación á lo* denuncios 
do los regibtrus mineros basados eu 
lu donosa y graciosísima teoria de 
ia apatía administraliva. Y estamos 
tuu convencidos de que nuestra 
prueba bu sido coucluyente, cuanto 
que, á pesar de haber provocado á 
noble, y leal COÜtiendaé los peuiódi-
c ^ que presuiniamos tendría» el 
deber de apoyar aquellas, para no­
sotros injusliücrtdas disposiciones, 
no se han atrevido á refutar nuestro» 
sólidos aigumentos, y solo uno de 
la e.x-corte, ha manitestado para es-
cusar las disposioionee ministeria­
les, que el impuesto de cinco por 
ciento es holo tjansitorio y única­
mente responde á la aiigustiosa si­
tuación del Gobierno, que tiene ne­
cesidad indispensable de allegar re­
cursos para atender á los gastos que 
ocasiona la guerra civil, que riega 
con saugie de hermanos algunas de 
nuestras hermosas y productoras 
provincias, y llena do luto y amar­
gura á todus las restantes. Esta sa­
lida, pues otro calificativo no mere' 
ce la contestación del periódico ma­
drileño, la tenemos refutada no solo 
en los artículos á que hacemos re­
ferencia, sino también en las nume­
rosas exposioiones que por fas di­
ferentes distritos y centros minero» 
se han elevado al Poder Ejecutivo, 
y por las varias comisiones que en 
reprftsentadon de la minería del 
país han tenido el honor de ser re­
cibidas por losSres. ministros. 

Empero, ¿»e ha logrado el fin qu* 
nos proponíamos los miaeíos con 
alguno de los medios de que nos 
hemos valido y que dejamos señala­
dos? No.* 

En lo que hace relación al im­
puesto de cinco por ciento y su re­
cargo, por mas que nuestro perió­
dico y otros colegas mas autorizados 

hayan evidencíalo ante la qpinion 
pública lo incouveniente del grava­
men, no hemos sido atendidos; á 
las exposiciones elevadas á los cen­
tros administrativos, por todo ho­
nor , se les ha decretado un yist9; y 
nuestras comisiones, solo han Ipr 
grado pisar la8muellesa,i|biji^,f^d« 
'os ministerios y oír de Iqg î ipiî -̂
tros corteses ^aiabfas y e9ĵ f[;{-ajy[f̂  
halagüeñas, que dudamos Uipgî e 9I 
día en que hayan de realizarse. 

¿Y entre tanto? La industria i r o ­
niza, la induátuiu muere. 

)Sv̂ iu>s dice que muchas etnpre-
satî  iqiaeras de esta provincia, y al­
gunas de otioii distritos, ti^'irez 
adopten la medida de paralizar sui 
tr«bajos. Si tai hicieran, no se crea 
que les mueve el propósito de evitar 
el pago del canon, en ma hora eata-

4'<¥:<U4diM la» iudioadas «mprcias 
ds l^Vütínaaobedidatefl á los manda-
toa su-peciores, pacientemente satis-
farian esta carga. Pero ocurre, que 
Í4S dichas sociedades que pudieraa 
en la actualidad arrancar masóme-
nos riquezas de las entrañas de la 
tierra, han desembolsado para lle­
gar a este caso, crecidísimas canti­
dades, y cüiuo quiera que lo que 
extraigan a la superficie y pongan 
en estado de venta, se les conside­
rará como producto, y real y eíecti-
vamenle no lo es, pues solamente 
representar!i parte da lo rauchp 
que llevan gastado, es posible se 
decidan, como públicamente se di­
ce, á no trabajar asperando se re­
suelva al men3s «QUE SOLAMENTE SON 

UTILIDADES .\QUELLiS QUE RKSULTE?( 

EN LAS MINAS, DOESPUES DE REINTE • 

GRADOS LOS PROPIETARIOS DE TODAS 

LAS SUMAS QUE TfiNGAJ» DESEMBOL­

SADAS É INVERTIDAS EN LOS TRABA­

JOS, MAQUINARIA BTC. DE - LAS SHS-

MAS. • 

Si coa asta declaración, seeoiKan-
tan, por lo pronto, los mineroi, nos-
fÔ r̂ is cooptantes defeQMraa de sus 
incuestionables <^rechos, DOB ha­
cemos eco de «US legítimas aspira­
ciones y nos atreViCmúf A regar afl 
/Señor ministro da Fonpeotp atien­
da nuestras quejas y convoneiendo 
á su 'Compañero el áe Haeianda de 

la justicia con quepedimas, proteja 
á la mdustria minera da Espafia y la 
salva de la horrorosa ruina á qUe 
se le bac« caminar con pasoa agi­
gantadas. 

Correa gonecal. 
• t ^ t 1 . • • , | . , r, , , ; , , ( , , . , I H i J l 

Mofirid Si de Agosta de Í8:U. 

£/ imparciafpubHca ayer una in­
teresante carta de París, de la cual 
tomamos los siguientes párrafos, 

tpí'^^ ?.o%§ ĉ lgg:, 

dispoijíínl?^. m ^ ^ t á.tó<\«l'a»e 
sepa lo que cuesta el sostgj^. ^ 
ejército erj ^r^njjpft ^^fiPéJí, .4 I* 
moderna y refleí¿9i3^fi.|qjgí^j(^ Í8ÍÍ-
guos recursos que de las provincias 
ocupadas por las huestes del Preten* 
diente puedan sácacse, se liaí ocurra 
el suponer que estás redben cuan­
tiosos auxilios d«jl estranjero. Asi es, 
y hoy estos socorros son mayores que 
nuncit. No se reducen ya i los dona­
tivos de algunos fanáticos disetnink-
dos por Europa, sino que consisten 
eu la inayor y mas sana parte da los 
pingües fondos recolectemos en toda 
Europa y en América por las aso­
ciaciones católicas. 

Como la actitud tomada por el 
Brífl9iipe de^ i^ ík r , ^p^6 t9^ i i«a r -
lisn^o h» hepl^ tof}̂ 4f; éJ^f> 9Wt^ 

mo^ ip3 ultranjpntaftq9d,9|l¿4q^|í|i-
ges y prpced^enciafei^Q cf^i4o dsl?j§a 
ftí^Hda y pro.t^ppj^;! j4Ji^ 9ftii§a;|C^-
lista?^ ,ftue,se y.9Í?.ftipR«íí«9#P^*tt 
enemigo común. 

Me consta esto y que del origen 
que cito ha recibido el Pretendiente 
im^rtantísimos recursos, con los 
q¡ue en primer iñgár se^dctíidátt sus 
generales de organi^^ f^^^ 

iñléña 
y su caballería. Éste tranajoy éfíle 
cortar toda comunicación directa t n -
f̂® ;̂ ,̂  i^R?.^a .?o PCW^a.lipr filos 

y el r^^p ^e ^fvqpp,..§s ^1 o j ^ j ^ o 
aqiu^l 4e]op ^ 4 i s | a 8 , qup^^^ppjp, 


